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¿Se está muriendo la democracia? La respuesta corta es «no». La larga, para quien esté 

ávido de detalles, es «claro que no». Y, sin embargo, proliferan conceptos como 

«recesión democrática», «erosión democrática», «reversión democrática» o «muerte 

lenta de la democracia». Irónicamente, esto sucede 30 años después de que los 

seguidores de Francis Fukuyama declararan la victoria eterna de la democracia. Es 

evidente que no era para tanto. Pero ni la democracia era eterna entonces ni se está 

terminando ahora. En ausencia de blancos y negros, la actualidad combina gotas de 

color entre matices de gris. Después de todo, la democracia es el menos épico de los 

regímenes políticos. Quizás por eso, agregaría Winston Churchill, es el menos 

malo.Recientemente, los politólogos europeos Anna Lührmann y Staffan Lindberg 

publicaron un artículo sobre la «tercera ola de autocratización»1. Su argumento es que a 

cada ola de democratización (ya hubo tres) la sucede una contraola en la que la 

democracia retrocede. Sin embargo, a partir de una enorme base de datos, concluyen 

que no debe cundir el pánico: la actual declinación democrática es más suave que la 

contraola anterior, y el total de países democráticos sigue cercano a su máximo 

histórico. No obstante, los fatalistas abundan. Algunos ven golpes de Estado en todos 

los rincones. Otros sostienen que los golpes pasaron de moda pero las democracias se 

siguen desmoronando, ahora por la acción erosiva de quienes las atacan desde adentro. 

Ambos argumentos merecen consideración. 

El problema clásico: los golpes de Estado 

La imagen típica de la quiebra democrática es un general deponiendo, y sustituyendo, a 

un presidente elegido democráticamente. Esa sustitución implicaba un cambio de 

gobierno pero, sobre todo, un cambio de régimen. El adjetivo habitual era «militar»: un 

golpe militar daba lugar a un régimen militar. Pero habitualmente era un sobreentendido 

que no hacía falta reforzar: ¿de qué otro tipo podía ser un golpe? Esto cambió. Hoy 

abundan todo tipo de calificativos: golpe blando, suave, parlamentario, judicial, 

electoral, de mercado, en cámara lenta, de la sociedad civil… Esta profusión no debe ser 

naturalizada. Corresponde preguntarse por qué llegamos del concepto clásico de golpe a 

esta panoplia de subtipos disminuidos. 
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